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Dabadabada Badabadabadabada
De El violinista en el tejado. 
Violín: Isaac Stern.
Monseñor Isidoro Macabich, junto al polvorín del ba-
luarte de Santa Lucía, extendía su brazo hacia el mar y 
describía con la mano el recorrido de un dragaminas 
imaginario que se había llevado los archivos del Ayun-
tamiento de Ibiza para que fueran incinerados. Era una 
mañana ventosa y la sotana, adornada con el ribete y los 
botones de color púrpura que lo acreditaban como pre-
lado doméstico de S.S., ondeaba como una bandera y de-
jaba al descubierto unas alpargatas negras sobre las que 
relucían adornos de plata que simulaban hebillas. Han 
transcurrido más de treinta años desde entonces. Don 
Isidoro nos explicaba, a Elías Torres y a mí, recuerdos de 
los años treinta: los bandos que alternaban su dominio 
en la isla durante la guerra civil lo destituían del cargo de 
archivero para restituirlo al día siguiente, o el momento 
en que desde el lugar en que ocupábamos miraba cómo 
el dragaminas cuyo trayecto señalaba se alejaba y se lle-
vaba, poco después del final de la guerra, el archivo que 
había sido una parte de su memoria. Había sabido que se 
llevaban el archivo tres días antes, apenas durmió, pasó 
setenta y dos horas en el Ayuntamiento escudriñando 
papeles y arrancando hojas que habían de servir como 
base a una parte de su Historia de Ibiza. Aunque no fuera 
un archivo muy importante, a nadie gusta que se seque 
o desaparezca una fuente de investigación. Algunos re-
cuerdos permanecen nítidos, como si el tiempo se detu-
viera: para Macabich, la imagen del dragaminas que se 
alejaba; para mí, el momento en que recibo el testigo en 
el mismo lugar. El tiempo lleva setenta años detenido en 
el mismo lugar.
La Albertina de Viena es el archivo más admirable que 
he conocido. Se accede desde un zaguán amplio que no 
posee signos que indiquen que es edificio público. Hay 
que llamar a la puerta, abre un empleado con guardapol-
vo y uno atraviesa un pasillo entre muebles con vitrina 
atiborrados de papeles, la imaginación penetra en las 
vitrinas y se pregunta cuál de ellas contiene los dibujos 
de Borromini. Al final del pasillo, en una sala bien ilu-
minada, pude admirar las acuarelas de Durero expues-
tas en vitrinas de roble en posición horizontal. No había 
visitantes cuando accedí, no es un espectáculo turístico, 
sino un templo de la investigación. Eso es lo que lo hace 
tan admirable.
Estos días el COAC suelta lastre en nombre de la crisis, 
y parece que ha optado por prescindir de todo aquello que 
se relacione con investigación o cultura. ¡Pesada carga! 
La desaparición de Quaderns tiene una importancia 
menor, ya ha vivido setenta años; nació en momentos de 
pobreza, de autarquía, embargo económico y cartillas de 
Monsignor Isidore Macabich, next to the 
Santa Lucia bastion powder magazine, 
stretched his arm out seawards and swept 
his hand along the path of an imaginary 
minesweeper that had taken the Ibiza Town 
Council archives to be incinerated. It was a 
windy morning and his cassock, adorned 
with the piping and purple buttons that 
accredited him as the Honorary Prelate 
of HH, flapped like a flag, revealing black 
espadrilles topped with glistening silver 
adornments that simulated buckles. Over 
thirty years have passed since then. Father 
Isidoro recounted, to Elías Torres and I, his 
memories from the thirties: how the sides 
alternating control on the island during 
the Civil War would sack him from his job 
of archivist only to reinstate him the next 
day. Or how when, from the place we were 
standing, he watched the minesweeper 
whose path he was indicating depart and 
take away, just following the war end, the 
archive that had been part of his memory. 
He knew they were going to take the 
archive three days earlier, and had hardly 
slept. He spent seventy-two hours at the 
Town Hall scrutinising papers and ripping 
out sheets that would later serve as a basis 
for his Historia de Ibiza. Although not a very 
important archive, nobody likes to see a 
source for research dry up or disappear. 
Some memories remain vivid, as if time 
had stopped: For Macabich the image of 
the departing minesweeper; for me the 
moment when I took the baton in the same 
place. Time has stood still at the same spot 
for seventy years.
The Albertina in Vienna is the most admira-
ble archive I ever knew. Access is via a large 
hall possessing no signs indicating it is a 
public building. You have to knock, a worker 
wearing overalls opens the door, and you 
walk down a corridor between display 
cases stuffed with papers. Your imagination 
penetrates through the display cases and 
wonders which contains the drawings by 
Borromini. At the end of the corridor, in a 
well-lit room, I was able to admire Durero’s 
watercolours, exhibited horizontally in oak 
display cases. There were no visitors when I 
went there; it is not a tourist attraction, but 
rather a temple for research. This is what 
makes it so admirable.
These days the COAC is jettisoning ballast 
in the name of the recession, and it seems 
that it has opted to get rid of everything 
related with research or culture. A heavy 
load indeed! 
The disappearance of Quaderns is of lesser 
importance, it has existed seventy years; 
it was born in times of poverty, autarky, 
economic embargo and ration cards, but 
babies are very strong, they are a life project 
Monsenyor Isidor Macabich, al devora del 
polvorí del baluard de Santa Llucia, allarga-
va el seu braç cap a la mar i descrivia amb la 
mà el recorregut d’un dragamines imaginari 
que s’enduia els arxius de l’Ajuntament 
d’Eivissa per a incinerar-los. Era un dematí 
ventós i la sotana, adornada amb rivet i 
botons de color púrpura que l’acreditaven 
com a prelat domèstic de S.S., onejava com 
una bandera i descobria unes espardenyes 
negres sobre les quals relluïen adorns de 
plata que simulaven sivelles. Han passat 
més de trenta anys des de llavors. Don Isidor 
ens explicava, a n’Elías Torres i a mi, records 
dels anys trenta: els bàndols que alternaven 
el seu domini a l’illa durant la guerra civil el 
destituïen del càrrec d’arxiver per a restituir-
lo a l’endemà, o el moment en què des d’on 
érem mirava com el dragamines que ens 
descrivia s’allunyava i s’enduia, poc després 
del final de la guerra, l’arxiu que havia estat 
una part de la seva memòria. Sabia que s’en-
duien l’arxiu tres dies abans, no va dormir, 
va passar setanta-dues hores a l’Ajuntament 
cercant minuciosament papers i arrabassant 
fulles que havien de servir de base per a 
una part de la seva Història d’Eivissa. Encara 
que no fos un arxiu molt important, a ningú 
li agrada que s’eixugui o desaparegui una 
font d’investigació. Alguns records seguei-
xen nítids, com si el temps s’aturàs: per a 
Macabich, la imatge del dragamines que 
s’allunyava; per a mi, el moment que reb el 
testimoni allà mateix. El temps duu setanta 
anys aturat en el mateix lloc.
L’Albertina de Viena és l’arxiu més admira-
ble que he conegut. S’hi accedeix des d’un 
vestíbul ampli que no té signes que indiquin 
que és un edifici públic. Cal tocar la porta, 
obri un empleat amb bata i hom travessa un 
passadís entre mobles amb vitrina estibats 
de papers, la imaginació entra en les vitrines 
i es demana quina d’elles conté els dibuixos 
de Borromini. Al final del passadís, en una 
sala ben il·luminada, vaig poder admirar les 
aquarel·les de Dürer exposades en vitrines 
de roure en posició horitzontal. No hi havia 
visitants quan vaig estar-hi, no és un espec-
tacle turístic, sinó un temple de la investiga-
ció. Això és el que el fa tan admirable.
Aquests dies el COAC amolla pes en nom de 
la crisi, i sembla que ha optat per prescindir 
de tot allò que es relacioni amb recerca o 
cultura. Feixuga càrrega!
La desaparició de Quaderns té una impor-
tància menor, ja ha viscut setanta anys; va 
néixer en moments de pobresa, d’autarquia, 
embargament econòmic i cartilles de racio-
nament, però els infants són molt forts, són 
un projecte de vida i es defensen com ningú 
podria fer-ho. És més inquietant l’incert 
destí de la biblioteca, i encara més el de 
l’arxiu. Són moltes les donacions dels nostres 
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racionamiento, pero los bebés son muy fuertes, son un 
proyecto de vida y se defienden como nadie podría hacer-
lo. Es más inquietante el incierto destino de la biblioteca, 
y aún más el del archivo. Son muchas las donaciones de 
nuestros antecesores para que las futuras generaciones 
tuvieran referencias culturales. Tanto la biblioteca como 
el archivo han sido manantiales en que han aprendido 
muchos investigadores. Se dice que se van del Colegio, 
no sé si de vacaciones o si no volverán. Si el Colegio no 
puede hacerse cargo de la biblioteca, lo idóneo sería una 
cesión temporal a la Escuela en que estudiaron los do-
nantes. Tendría una utilidad. 
El archivo es demasiado apetitoso; sin que sea la Al-
bertina –no hay acuarelas de Durero ni dibujos de los 
arquitectos barrocos–, se asemeja más al archivo vienés 
que al ibicenco, sería un primo hermano pobre de aquél, 
y eso significa un alto rango. 
Estamos viviendo una tremenda crisis de valores éticos 
y culturales. La crisis financiera no es más que una con-
secuencia inevitable, un mal menor. La responsabilidad 
de la crisis no es sólo de los ejecutivos de las finanzas, es 
evidente la colaboración de los políticos. Malo se-
ría dejar las gallinas al cuidado del zorro. Los colegios 
de arquitectos, los conventos y la universidad fueron 
reductos inexpugnables hace muy pocos años. Es bueno 
que existan estos reductos, al margen de la religión fi-
nanciera y de políticos, que siempre se atribuyen la pose-
sión de la verdad y la bondad. Los conventos primitivos 
salvaron la cultura grecorromana: el futuro. Para quien 
quiera conservar la cultura, la política no es de fiar, ni en 
la Grecia de Pericles lo habría sido. De la consideración 
que políticos y negociantes tienen por la cultura es buena 
muestra el destino que se ha dado a dos obras maestras 
del modernismo: el hospital de Sant Pau y el templo de la 
Sagrada Familia.
La Muy Ilustrísima Administración, con la bendición 
de Jordi I el Recalificador, va a convertir el mejor hospital 
de la historia en una bagatela turística que complemen-
te el negocio de la Sagrada Familia, con tienda de mer-
cadería y restaurante incluidos. La falta de sentido del 
pudor y la soberbia de los actuales negociantes carece de 
límites, consideran al resto de la humanidad como un 
antecessors perquè les futures generacions 
tenguessin referències culturals. Tant la bi-
blioteca com l’arxiu han estat fonts naturals 
on han après molts investigadors. Es diu que 
se’n van del Col·legi, no sé si de vacances 
o si no tornaran. Si el Col·legi no pot fer-se 
càrrec de la biblioteca, l’idoni seria una cessió 
temporal a l’Escola on van estudiar els que 
van fer les donacions. Tendria una utilitat.
L’arxiu és massa suculent; sense que sigui 
l’Albertina –no hi ha aquarel·les de Dürer 
ni dibuixos dels arquitectes barrocs–, s’as-
sembla més a l’arxiu vienès que a l’eivissenc, 
seria un cosí germà pobre d’aquell, i això 
significa un alt rang.
Estem vivint una tremenda crisi de valors 
ètics i culturals. La crisi financera no és més 
que una conseqüència inevitable, un mal me-
nor. La responsabilitat de la crisi no és només 
dels executius de les finances; és evident la 
col·laboració dels polítics. No seria bo deixar 
les gallines a cura de la guineu. Els col·legis 
d’arquitectes, els convents i la universitat 
van ser reductes inexpugnables fa molt pocs 
anys. És bo que existeixin aquests reductes, 
al marge de la religió financera i dels polítics, 
que sempre s’atribuïxen la possessió de la 
veritat i la bondat. Els convents primitius van 
salvar la cultura grecoromana: el futur. Per a 
qui vulgui conservar la cultura, la política no 
és de fiar, ni en la Grècia de Pèricles ho hauria 
estat. De la consideració que polítics i nego-
ciants tenen per la cultura és bona mostra 
la destinació que s’ha donat a dues obres 
mestres del modernisme: l’hospital de Sant 
Pau i el temple de la Sagrada Família.
La Muy Ilustrísima Administración, amb 
la benedicció de Jordi I el Requalificador, 
convertirà el millor hospital de la història en 
una bagatel·la turística que complementi el 
negoci de la Sagrada Família, amb botiga 
de mercaderia i restaurant inclosos. La falta 
de sentit del pudor i la supèrbia dels actuals 
negociants no té límits, consideren la resta 
de la humanitat com un ramat d’imbècils, i 
no se’n salven ni el Dalai Lama ni el Papa de 
Roma. El Dalai Lama hagué d’esquivar amb 
una excusa el recent Fòrum de les Cultures.
Els promotors de la Sagrada Família pre-
tenen que el Papa digui la primera missa 
i santifiqui en Gaudí. Quina bicoca! La 
Sagrada Família se convertiria en la Meca 
and defend themselves like nobody else 
could. More worrying is the uncertain fate 
of the library and even more so, of the 
archive. There are many donations from our 
predecessors given so that so that future 
generations could have cultural references. 
Both library and archive have been sources 
for learning for many researchers. It is said 
they will leave the Association, I don’t know 
whether they are going on holiday or will 
never return. If the Association cannot take 
charge of the library, the ideal solution 
would be a temporary transfer to the School 
where the donors studied. That would make 
use of it.
The archive is too tempting; without being 
the Albertina – no watercolours by Durero 
nor drawings by the Baroque architects – it 
is more like the Viennese archive than the 
Ibizan one, it would be a poor cousin of the 
latter, and this means a high rank.
We are living through a tremendous crisis 
of ethical and cultural values. The financial 
crisis is merely an inevitable consequence, 
a lesser evil. Responsibility for the crisis lies 
not only with banking executives, collabo-
ration of the politicians is evident. Leaving 
the chickens in the care of the fox would be 
a bad idea. Associations of architects, con-
vents and the university were inexpugnable 
strongholds just a few years ago. It is good 
that these strongholds exist, separate from 
the financial religion and politicians, who 
always claim to be in possession of the truth 
and of goodness. The early convents saved 
the Greco-Roman culture: the future. For 
those who want to conserve culture, politics 
cannot be trusted and would not have been 
trusted even in the Greece of Pericles. The 
consideration that politicians and negotia-
tors have for culture is well exemplified by 
the destiny given to two masterworks of 
Modernism: the Sant Pau Hospital and the 
Sagrada Familia temple.
The Right Honorable Administration, with the 
blessing of Jordi I the Reclassifier, is going to 
convert the best hospital in history into a 
tourist trap that complements the Sagrada 
Familia business, with merchandising shop 
and restaurant included. The lack of any 
sense of modesty and arrogance of the 
current negotiators have no limits, they 
consider the rest of humanity a pack of idi-
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rebaño de imbéciles, y no se salvan ni el Dalai Lama ni el 
Papa de Roma. El Dalai Lama tuvo que esquivar con una 
excusa el reciente Fórum de las Culturas. 
Los promotores de la Sagrada Familia pretenden que 
el Papa diga la primera misa y santifique a Gaudí. ¡Vaya 
bicoca! La Sagrada Familia se convertiría en La Meca del 
catolicismo y un nuevo Taj Mahal para los turistas. Di-
cen que ya lo es, pero con santo lo sería más.
Si yo fuera Papa, no lo pensaría dos veces. Si un simple 
Cristiano proporciona al Real Madrid ochenta millones de 
beneficios, cuántos no va a proporcionar el Santo Padre.
Las tarifas me parecen moderadas:
Primera misa: cuatrocientos millones de euros.
Santificación: un billón de euros.
Si alguien ha pensado en simonía, ese pecado lo ventilaba 
yo en un santiamén con la encíclica Cupidorum aviditas 
o quizá Aviditatis progressio. Aún no la he escrito.
A juzgar por su última encíclica, Caritas in Veritate, 
el Sumo Pontífice no es partidario de la codicia y se in-
dignaría ante la propuesta. Tal vez a alguien se le ocurra 
subir con él a una montaña muy alta y decirle: Omnia 
quae vides tibi dabo. Me gustaría oír la respuesta.
No se puede esperar que se respete más un archivo que 
las dos grandes obras del modernismo. s
Xumeu Mestre
del catolicisme i un nou Taj Mahal per als 
turistes. Diuen que ja ho és, però amb sant 
ho seria més.
Si jo fos Papa, no m’ho pensaria dues vega-
des. Si un simple Cristiano proporciona al 
Reial Madrid vuitanta milions de beneficis, 
quants no en proporcionarà el Sant Pare.
Les tarifes em semblen moderades: 
Primera missa: quatre-cents milions d’euros. 
Santificació: un bilió d’euros.
Si algú ha pensat en simonia, aquest pecat 
el ventilava jo en un tres i no res amb l’encí-
clica Cupidorum aviditas o potser Aviditatis 
progressio. Encara no l’he escrit.
Si hem de jutjar per la seva última encíclica, 
Caritas in Veritate, el Summe Pontífex no és 
partidari de la cobdícia i s’indignaria davant 
la proposta. Tal vegada a algú se li ocorri 
pujar amb ell a una muntanya ben alta i dir-
li: Omnia quae vides tibi dabo. M’agradaria 
escoltar la resposta. 
No es pot esperar que es respecti més un 
arxiu que les dues grans obres del moder-
nisme. s
Xumeu Mestre 
Traduït per Magdalena Jaume
ots, not excepting even the Dalai Lama nor 
the Pope. The Dalai Lama had to dodge the 
recent Forum of Cultures with an excuse. 
The aim of the Sagrada Familia promoters 
is that the Pope will say the first mass and 
sanctify Gaudi. What a deal! The Sagrada 
Familia would become the Mecca of Ca-
tholicism, and a new Taj Mahal for tourists. 
It’s said that it already is, but with a saint 
would be even more so.
If I were the Pope, I wouldn’t think twice. If a 
simple Cristiano provides Real Madrid with 
profits of eighty million, how much will the 
Holy Father provide?
I find these fees reasonable:
First Mass: Four hundred million euros. 
Sanctification: One billion euros.
If anybody thinks this would be simony, I 
would sort that sin out in a jiffy with the 
encyclical Cupidorum aviditas or perhaps 
Aviditatis progressio. I haven’t written it yet.
Judging by his latest encyclical, Caritas in 
Veritate, the Supreme Pontiff is no fan of 
greed and the proposal would make him 
indignant. Perhaps somebody will go up 
a very high mountain with him and say to 
him: Omnia quae vides tibi dabo. I would like 
to hear the answer.
It can never be hoped that an archive be 
more respected than Modernism’s two 
greatest works. s
Xumeu Mestre 
Translated by Debbie Smirthwaite
